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ECOLOGIA DE PISOLlTHUS TINCTORIUS EN LA PROVINCIA 
DE ALMERIA (SE DE ESPAÑA) 

J. A. ORIA DE RUEDA' 

RESUMEN 

Se estudia la ecología de PisolithUJ linctoriUJ (Pers.) Coker & Couch en siere localidades de la provincia 
de Almería. Todas tienen en común el elevado pH del suelo, ya sea calizo, yesoso o salino. Se conside­
[aD aspectos geológicos, edáficos, botánicos y fitosociológicos, así como las diferentes formas biológicas 
y razas fisiológicas de este hongo tan variable. Se han encontrado dos razas de P. tindorius, una, en la 
zona costera y media en condiciones de elevada aridez que se asocia micorrícicamente con EucalyptusJ y 

i otra, en la zona Norte de la provincia en lugares con mayores precipitaciones y temperaturas medias 
1 
I menores, que se asocia simbióticamente con Quercus y Pinus. 

(Palabras clave: PisolithUJ linctoriUJ, Ecología, Almería, aridez.) 
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INTRODUCCION 

Pisolithus tinctorius es un gasteromycete micorrizá­
geno exrendido por roda el mundo (MARx, 1977), 
desde zonas con características subánicas como el 
Norte de Escandinavia (P!L\.T, 1958), hasra regio­
nes rropicales y subrropicales de Mrica (FROIDE­
VAUX, 1985). En el siglo pasado se llegó a dividir 
en más de 22 especies diferentes, pero posteríor­
mente se comprobó que no eran tales, sino razas 
fisiológicas y formas biológicas (CUNN1NGHAM, 
1979). Se ha desracado con frecuencia su aperen­
CÍa por los suelos arenosos (de donde viene su si­
nónimo PisoNlhus arenarius) con reacción ácida, lle­
gando a soportar suelos extremadamente ácidos 
convirtiéndolo en uno de los hongos micorrizóge­
nos más eficaces en suelos con condiciones de aci­
dez extrema y elevadas concentraciones de SUStan­

cias tóxicas, por lo que se está empleando en mi­
corrizacián de viveros forestales con vistas a su em­
pleo en recuperación de tierras y restauraciones fo~ 
rescaJes en zonas contaminadas y afectadas grave­
menre por las lluvias ácidas (FROIDEVAUX, 1985). 

En España, PisolithU1 tindorius está distribuido en 
la mayor parre de sus regiones (CALONGE & DE­
MOULlN, 1972), Suresre (HONRUBIA, 1982), en 
parricular en Almería (GARCíA BUENDÍA, 1985). 
En 1986 iniciamos su estudio en las zonas más ári­
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das de la provincia, con vistas a su aplicación fo­
resral (CALONGE & ORlA DE RUEDA, 1988). Se­
gún nuestras investigaciones, P. tinaorius soporta 
un amplio rango de pH edáfico; sin embargo, al 
poseer una gran variabilidad, con numerosas razas, 
formas y cepas (FILAT, 1958), tOdas no soportan 
las mismas dificultades, por lo que se hace nece­
sario la diferenciación y el estudio de la ecología 
de las mismas. 

METODO 

Se ha estudiado la composición florística y mico­
lógica de varias localidades de la provincia, en 
aquellos lugares donde hemos recogido carpóforos 
y micorrizas de P. linctoriUJ. Se ha medido el pH 
del horizonte del suelo en el que aparecían micorri­
zas. Los datos meteorológicos han sido obtenidos 
en el Centro de Datos del Instituto Meteorológico 
Nacional y en las obras de CAPEL MOUNA (1982) 
y de Ai.MARzA MATA (1984). 

La conexión micelial directa entre los carp6foros y 
las micorrizas se ha considerado suficientemente 
exacta para determinar con qué especie de árbol 
se asociaba (GIOVANNETIl el al., 1986). 

Las especies de eucaliptos encontradas como sim­
bionres del hongo estudiado han sido clasificadas 
con la obra di: lAMA (1976). Se ha calculado la aci­
dez acrual y acidez de cambio en CIK por el mé­
roda porenciomérrico (GANDUllO et al., 1978). 
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Todos los carpóforos. y micorrizas que se citan en 
este estudio se encuentran depositados en el her­
bario del autor. En algunas de las localidades ram­
bién hemos calculado la producción relariva en ki­
logramos por hectárea de los carpóforos de este 
hongo y de las micorrizas encontradas en los 10 
cm superiores del suelo. Para su obtención hemos 
empleado el método de muestreo sistemático en 
zonas homogéneas y muestreo estratificado en zo­
nas hererogéneas (MARGALEf, 1986). 

RESULTADOS 

Climarología 

Pisolithus tinet0r7us en la provincia de Almería lle­
ga a soportar condiciones de gran aridez. Según el 
método de Emberger (CAPEL MaLINA, 1982), las 
localidades de Vélez Blanco y María esrán sirua­
das en un clima subhúmedo; Lucainena de las 
Torres, Sorbas y Roque<as en árido, Cuevas (del 
río A1manzora) y cabo de Gata en clima perárido 
o sahariano. 

La localidad de Cuevas. con nueve meses áridos y 
tres semiáridos, con una precipitación de 170 mm 
(algunos años de menos de 60 mm) es la localidad 
en que la sequía es más acusada. 

En la localidad de cabo de Gata, si bien la pteci­
pitación es de 15O mm, debido a la proximidad 
del mar, alcanzan importancia las precipitaciones 
ocultas y las temperaturas estivales no son tan ele­
vadas, por lo que la aridez es menor. Esto puede 
comprobarse a simple vista al amanecer, con el co­
cía y con el mayor desarroUo y abundancia de lí­
quines y musgos. Cabo de Gata tiene ocho meses 
áridos y cuatro semiáridos. 

Lucainena y Sorbas soportan seis meses áridos y 
seis semiáridos. En Roquetas de Mar, cinco meses 
áridos y siete semiáridos. En Vélez Blanco sólo dos 
meses áridos, dos semiáridos y ocho meses húme­
dos. Las precipitaciones en Vélez Blanco y María 
superan los 400 mm. En Lucainena y Sorbas la 
precipitación media anual es de 250 mm. 

Vamos a desracar el gran déficit entre la precipi­
tación y la e....apotranspiración potencial. Este dé­
ficit llega a alcanzar los 672 mm en Cuevas, cabo 
de Gata y Roquetas; 653 mm en Sorbas, mientras 
que en Vélez Blanco sería de 220 mm y en María 
sería inferior a 200 mm (A1.MARzA MATA, 1984). 

Con estos últimos datos se puede comprender la 
dificultad de la agricultura de secano en esta pro­
vincia y lo problemáticas que son las plantaciones 
forestales, no sólo de árboles, sino también de ar­
bustos resistentes a la sequía. 

Geología y edafología 

Se ha consultado la obra de DELGADO (982), NIE· 
VES el al (988) y MARTÍNEz (1983) para la ob­
tención del pequeño resumen que apuntamos a 
continuación. 

En las salinas de Roquetas de Mar y en aluviones 
de Cuevas del Almanzora (parcela de Hoya de Tri­
zán), los sedimentos que conforman el lugar son 
muy recientes, del Cuaternario. 

Las parcelas visitadas en cabo de Gata, Lucainena 
y Sorbas pertenecen al Mioceno, así como también 
otra parcela en Cuevas (parcela de Rambla Cillera). 

Las dos parcelas de Vélez Blanco y María enclava­
das en la Sierra de María propiamente están asen­
tadas sobre calizas del Jurásico. Los pinates de Pi­
nlJJ ha/epensis visitados en la cuenca del embalse de 
Valdeinfierno están situados sobre margas yesífe­
ras del Neocretáceo. 

En cuanto a la clasificación de los suelos, los de las 
parcelas de Vélez Blanco y María están cataloga­
dos dentro del grupo de los lnceptisoles (subgru­
po Calcic Lithic) con contacto lítico antes de los 
10 cm de profundidad. En alguno de los parajes 
donde encontramos cuerpos de fructificación de 
P. tinet()f'ius existen horizontes superiores del suelo 
con arcilla muy compacta en los que abundan las 
micorrizas en este hongo. 

En Lucainena, Sorbas, cabo de Gata y Cuevas del 
Almanzora aparecen, "en las parcelas estudiadas, 
Aridisoles con horizontes petrocálcicos (Paleor­
thids). Con frecuencia) debido a la erosión, las cas­
eras calizas aparecen superficialmente. Otros tipos 
de costras se forman frecuentemente en los suelos 
desprovistos de vegetación. Algunas especies 
del género Eaca/yptm, con un contenido elevado de 
aceites esenciales, tales como E. sa/monoph/oia y 
E. sa/ahris que impiden alelopáticamente el esta­
blecimiento de vegetación autóctona, dan lugar a 
la formación de COStras que dificultan ]a inftJtra­
ción y favorecen la escarrenría superficial. Otras 
especies como E. hrockwayi con menores conreni­
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dos en aceites esenciales, se comportan de manera 
diferente respecco a la vegetación natural de la zo­
na al no impedir de manera total su desarrollo. La 
desecación fuerte y rápida a causa del viento y la 
insolación, a continuación de las escasas pero in­
tensas precipitaciones, son los causantes de la for­
mación de estas COStras superficiale~ no petrocál­
cicas. Estas observaciones las hemos realizado en 
las parcelas con eucalip,a1es de Cuevas y So,bas. 

Las costras pertocálckas constituyen uno de los 
mayores problemas en la agricultura y en las plan­
taciones forestales. La ruptura de las mismas cons­
tituye un objetivo primordial en la utilización agrí­
cola del suelo o en la restauración forestal de zo­
nas degradadas y áridas. Si eS[as costras se rom­
pen por causas naturales o artíficiales y el agua se 
inHltra por las grietas en el suelo, ésta se acumula 
y no se evapora fácihnenre, debido precisamente a 
las mismas costras. Las raíces de los árboles y ar­
bustos encuentran entonces zonas con cierta hu­
medad en el período seco. 

Hemos comprobado que de manera generalizada 
las raíces abundanremenre micorrizadas con Piso­
lithw tinctoriliS se desarrollan con mayor profusión 
debajo de pied,as y comas que p,o,egen el suelo 
de la desecación, siempre y cuando haya abundan­
tes grietas donde el agua de lluvia pueda penetrar. 
Por otra parte, al emerger los carpóforos de P. tinc­
lorius. éstOs son capaces de romper las COStras 
cuando no sean excesivamente gruesas (menores 
de 35 mm de groso,), por lo cual ejercen una la­
bor realmente eficaz y beneficiosa. Otras especies 
de hongos rompen también costras superficiales, e 
incluso llegan a levantar piedras al emerger sus 
carpóforos, en terrenos áridos, como Suil/lIs co//i1li­
/us (ORlA DE RUEDA, 1987). 

En las localidades de Roque,as y Cuevas (Hoya de 
T,izán) aparecen Entisoles (Torcilluvencs). 

De singular importancia es el hecho de que los sue­
los de las parcelas analizadas presenten un pH ele­
vado (Tabla 1). 

Creemos que son de gran interés los datos que apa­
recen en la Tabla l, pues se ha creído siempr.e que 
P. tinetorius es de naturaleza acidófila, por lo que 
habría que acidifica, el inóculo y el medio de cul­
tivo siempre que se quisiera estudiar in vilro esta 
especie (MARX e/ al., 1984). 

...." ...•.•~.~~~c ·.1 
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TABLA I 

Acidez Acidez 
actual de cambio 

1o<;alidad pH pH 

Cuevas del Almanzora (Hoya de 
Trizán) 8,8 B,I 

Vélez Blanco (encinar) 8,8 B,2 
Lucainena 8,) 7.6 
Cabo de Gata 8,9 B,3 
Roquetas 9,4 B,9 

En nuestras estudios con las cepas y razas de este 
hongo recogidas en A1mería, se ha comportado to­
lerante a pH ácido y básico. 

En la comarca de Gérgal, sobre pizarras y esquis­
ros del complejo geológico Nevado-Filáb,ide, he­
mos observado redes de micelio de P. linetorius en 
el interior de la roca, lo que da idea de la capaci­
dad pionera de este hongo micorrícico) capaz de 
utilizar agua y nutriemes inaccesibles a las raíces 
de los á,boles (Lámina 111, Foeo 1). 

Datos floríslicos y fitosociológicos 

A continuación se preseman los datos recogidos 
por nosotros en las diversas parcelas, en las que se 
consideran las formas y razas de Pisolilhus ti1lc/orius 
y OtrOS hongos y plantas vasculares observados. 

Las formas de P. tine/orius (PlLAT, 1958), han sido: 

I tine/orius (F,.) Pila,.

I /urgidus (Fc.) Pila,.
 
I eong/'mera/Jls (Fr.) Pila,.
 
I /uberosUJ (Mich. ex Pecs.) Pila,.
 
I psieocarpiUJ (Fr.) Pila,.
 

La forma turgidus, con pseudoestipe muy desarro­
llado (has,a 30 cm) y ,amificaciones en la base, se­
mejando raíces, la hemos recogido en Vélez Blan­
co en parajes con vegetación densa. En este aspec­
to coincide con los recogidos por nosotros en la Ca­
sa de Campo de Madrid, en encinar con herbaza­
les a1eos de Dactylis gi<Jmera/a y con los «cogidos 
en un bosque de Quereus lagin", en La Rioja(la­
guardia). En los terrenos con vegetación densa la 
forma turgidw posee vemaja en cuantO a la disper­
sión de las esporas, pues emerge mucho más del 
suelo que las formas pisocarpius, /uberosw o conglo­
mera/liS, sin pseudoestirpe o poco desarrollado. Po­
demos añadir que las mismas formas aparecen to­
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dos los años en los mismos lugares. En donde he­
mos encontrado la forma turgid/ls un año, lo he­
mos seguido encontrando en los sucesivos, y de 
igual manera con las restantes. Por otra parte, que­
remos resaltar la gran profusión de este hongo en 
los eucaliptales de las parcelas estudiadas, situadas 
en el piso bioclimático termomediterráneo. En los 
eucaliptales situados en la zona de Tíjola y Pur­
chenal con inviernos más fríos, no hemos encon­
trado todavía ningún rastro, ya sea de micorrizas 
o <arpóforos de P. tinetorius. En Cuevas del Alman­
zora hemos encomrado los carpófoloS de mayor ta­
maño que en peso fresco han superado los 700 g 
del peso cotal de los carpóforos de PiJo/itbus tinc­
tonus y otros gastrornycetes, la mayor parte está 
formada por esporas, de ahí su utilidad en inocu­
lación práctica de viveros forestales (MARx, 1982). 
También es de importancia ecológica la permanen­
cia de los carpóforos en el tiempo. 

Muchos de los cuerpos de fructificación de P. tinc­
tmus que aparecieron tras las intensas lluvias del 
otoño de 1986 en Cuevas de A1manzora, seguían 
en el mismo lugar en el verano siguiente, disper­
sando sus esporas, casi un año después. Esta larga 
permanencia es un mecanismo que favorece la dis­
persión lenta y continuada, frente a 10 que ocurre 
con otros hongos de la zona, como Suit/us cotlini­
lus, cuyos cuerpos de fructificación se mantienen 
poco tiempo, a veces sólo una semana. Sin embar­
go, ocurre que este último hongo es muy buscado 
por todo tipo de animales, desde insectos hasta 
roedores, conejos y cabras, que, al alimentarse con 
él, dispersan con sus excrementos las esporas. Pi­
solithus tinctorius no es atacado por insectos ni es 
consumido por los animales, al menos en las re­
glones de España investigadas por nosotros. El me­
dio de dispersión de las esporas de este gasteromy­
cete es el viento y la lluvia; esta última al golpear 
el carpóforo, hace desprenderse las e:sporas en for­
ma de nube de polvo, debido al caráctet hidrófo­
bo de las mismas. A los que hayan realizado ino­
culación por esporas de gasterornycetes les resul­
tará esto lógico. 

Es de destacar también el becho de que en las par­
celas de Cuevas, Sorbas, Lucainena y Roquetas la 
totalidad de los macromicetos encontrados eran 
gasteromycetes l pertenecientes a los géneros: Piso­
/itbus, Seleroderma, Battarraea, Ca/valía, Gyropbrag­
mium y Lyeopllf"drJn (CALONGE & ORIA DE RUEDA, 
1988); posteriormente hemos vuelto a comprobar 

esto. En estos eucaliptales el predominio de este 
grupo de hongos es total. 

Piso!ithus tinetorius posee una gran complejidad en 
cuanto a razas fisiológicas de diferente especifici­
dad en cuanto a la formación de micorrizas con di­
versos tipos de árboles. 

En Australia l donde esta especie está muy exten­
dida (CUNNINGHAM, 1979) se asocia únicamente 
con eucaliptos (FROlDEVAUX, 1985). 

Se han realizado multitud de experimentos; mien­
tras cierras inóculos tan sólo son capaces de mi­
corrizar eucalipros, Otros micortlzan pinos O Quer­
C1IS indistintamente; otros sólo ciertas especies de 
Pinus y así se dan inmunerables variaciones que 
complican aún más el panorama (MARX, 1982; 
FROIDEVAUX, 1985). 

Vamos a anotar las diferencias entre las razas en­
contradas por nosotros en A1.mería, que l junco con 
nuestros trabajos experimentales de inoculación 
(ORlA DE RUEDA, 1987, 1988), intentan buscar la 
forma práctica de utilización forestal de este hon­
go tan variable. Los carpóforos de P. linctonus en­
contrados en Vélez Blanco, pinares de la cuenca 
del embalse de Valdeinfierno y María, pertenecen 
a las formas conglomeratus, tinctoritJj y tlJgurgidus y 
se caracterizan por el color de la esporada marrón 
cbocolate muy OSCUtO (1.ácoina 11I, Foto 5), al con­
trario de los carpóforos encontrados en las parce­
las con eucaliptos en los que la esporada es siem­
pre amarilla ocrácea; por otra paree, las micorrizas 
que formaba este hon~o con la coscoja y la encina 
eran de un color chocolate oscuro que contrasta 
enormemente con el color amarillo vivo de las mi­
corrizas observadas en los eucaliptos. 

Hemos deducido que estos dos tipos de diferemes 
colores obedecen a razas fisiológicas distintas, pues 
no hemos podido conseguir la micorrización de en­
cinas y pinos con el P. tinetorius de- los eucaliptos 
ni a la inversa. 

La raza de micorrizas y esporada de color choco­
late la hemos observado en encinares de Madrid y 
en pinares de Avila y Jaén l mientras que la raza 
de esporada y micorrizas amarillas la hemos visto 
en eucaliptales de A1mería y Sevilla. 

Creemos que es posible que esta raza que se aso­
cia con los eucaliptos puede haberse introducido 
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en España al traerse planea con cepellón para ha­
cer plantaciones de eucaliptos. 

De cualquier manera es necesaria la investigación 
de la especificidad de las discintas razas, formas y 
cepas de esta especie (MARx, 1982; BACH, 1988). 

En agoseo de 1988 enconrramos en un pinar de Pi­
nm halepensis, de repoblación en la cuenca del 
embalse de Valdeinfierno, varios carpóforos de la 
raza oscura anteriormente citada de P. tinet()t'ius,
f congkmeratu, a unos 1.040 m de alritud. Es ne­
cesario notar que el color de los carpóroros obser­
vados se mantiene una vez secos. 

Los ejemplares de Pisolithus tinctonus que se reco­
gieron a principios de siglo en la Casa de Campo 
de Madrid (CALONGE & DEMOUUN, 1972) y es­
tán depositados en el Herbario del Real]ardín Bo­
tánico de Madrid, coinciden en color y forma con 
los carpóforos recogidos por nosotros en el mismo 
lugar en 1987. 

A continuación se exponen algunos inventarios 
realizados en las parcelas analizadas. 

1.	 CUEVAS DEL ALMANZORA 
(término de Hoya de Trizán) 

Eucaliptal de unos treinca años de edad. Pendien­
te, 10%. Altitud, 75 msnm. Temperatura media 
anual, 18° C. Piso bioclimático, termomedirerrá­
neo. Las especies de eucaliptos encontradas mi­
corrizando con P. tinetorius han sido: 

Eucalyptus occirknlali" E. brockwayi, E. leucoxykn, 
E. melanophloia, E. camaidu/en,is, E. rudis, E. ,alu­
hei" E. ,almonophloia, E. Jirkroxylon y E. tereticomis. 

En la zona superior del término, la vegetación na­
tural encontrada el 1 de enero de 1988, bajo 
E. hrockwuyi ha sido la siguiente: 

Zizyphu, lotus	 3.3 
AJparagu, ,lipularis	 '" 3.3 
Anthyllis cytisoi""	 3.3 
Ononzs natnx	 1.2 
Hyparrhenia hieta 1.2 
lAvandula d.nlata _............................... 2.2 
lAvandula multifida 1.1 
Brachypodium retu,um 2.2 
Thymeiaea hirJUta :...................................... 2.3 
Arlemma harrelten 1.1 
Thym., hyemalis 1.1 

1CONA, MADRID 

L:zunaea arboreseens	 2.2 
Carthamus arborescenI	 + 
Plantago alhicam	 1-1 
Hippocrepis "ahra	 + 

Esta localidad está incluida en la serie termomedi­
terránea murciano-almeriense semiárido-árida de 
ZiziphUJ 101., (RIvAS-MARTÍNEZ et al., 1986). 

Los hongos enconrrados en este término han sido: 
Púolilhu, lincloei., (190 kg/ha de carpóforos en el 
otoño de 1986), formas luher"u" púocaepi., y tinc­
toeiu, (Lámina 1II, Foco 4). También Calvatia can­
dida (30 kg/ha en ocoño de 1986) y Lycoperdon li­
vidum. Los dos últimos crecen entre la hojarasca 
de los eucaliptos. 

Las micorrizas de P. tinet()t'ius, de color amarillo 
mostaza, muy fáciles de identificar (COKER et al., 
1974), son muy abundantes a unos 3-4 m de dis­
tancia del árbol, mientras que a menos de 1,5 es­
casean mucho (Lámina 1II, Foco 3). 

Hemos calculado en 1988 que en los primeros 10 
cm de profundidad del suelo hay en esra localidad 
400 kglha de micorrizas de P. tincloei.,. Esta can­
tidad es muy pequeña comparada con la estudIa­
da en los bosques densos de coníferas en Oregón, 
que supera los 5.000 kglha (TRAPPE et al., 1977). 

En esta localidad, los carpóforos de P. tinaon"us se 
encontraban fuertemente invadidos por hongos de 
los géneros Penicilium y FusarilJm. Esto es de gran 
interés, pues si se emplea para la micorrizacién de 
plántulas la inoculación por esporas (ORlA DE RUE­
DA, 1987) se corre el peligro de infectar el Vlveco 
Con hongos indeseables. 

Algunos fungicidas eliminan deuteromicetos pató­
genos, beneficiando la micorrízacién (MARX, 
1982). 

En la zona inferior del término la vegetación na­
tural es muy escasa y de tendencia halóflla. Los eu­
caliptos aquí son Eucalyptus oecidentaHs, especie 
muy resistente a la salinidad. La pendiente es nula. 

Las	 plantas observadas el 1 de eneco de 1988, 
fueron: 

Frankenia corymbosa . 3.3 
Lygeum spartum . 2.2 
Dactyli, húpanica .. 1.1 
Plantago albicam . 1.1 
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Ononis natrix + 
Artemisia bamlieri 1.1 
Limf}nium Sp. .., o.. 1.1 

En estos parajes salinos, las micorrizas y carpófo­
ros de Pisolithus tinetorius se refugian en los caba­
llones de tierra formados por la maquinaria al rea­
lizar la plantación de eucaliptos. En estos montÍcu­
los de tierra la salinidad es menor que en las hon­
donadas, donde se forman costras de sal. 

Esta zona con cierta salinidad se incluye en lo que 
firosociológicamente se conoce por albardinares 
(Daaylo hispanieae-Lygelnm sparti). 

2. LUCAlNENA 

Eucaliptal en zona llana. A1<itud, 520 msnm. Las 
especies de eucaliptos encontrados micorrizando 
con PisolühtI.J tinduriuJ han sido: E. solubris, E. sa/­
monophloia, E. ",dis YE. eamaldnlemis. 

Vegetación natutal observada el 23 de octubte 
de 1987: 

Artemisia bamlieri 3.3 
TbymI/J byemalis ,.. 1.1 
Planlago alhieans 1.1 
Fnmana IbymifOlia :................................ + 
Fumana ericoities + 
Scrophnlaria canina + 
Bracbypodi.m dislacbyon 1.1 
Asparagns slip.laris .. + 
PJora/ea bituminoJa + 
Esta localidad está incluida dentro de la serie de 
QnerC1/J cocnlera: 

Rhamno lydoidi-Querceto cocd/erae Jigmetum en facia­
ción con Ephedrafragilis (RIvAS-MARTiNEZ, 1987), 

PiJo/ithuJ tinetorius se encuentra relativamente es­
caso; calculamos en unos 40 kg/ha la producción 
anual. 

Las formas biológicas encontradas han sido: f tine­
torius, cong/omeratm y pJicocarpim. 

las micorrizas son de tipo amarillo mostaza típico 
(PIUT, 1958). 

3. SORBAS 

Eucaliptal de unos veinticinco años. la única es­
pecie es EucalyptUJ cama!duiensiJ. Zona llana. Alti­

[Ud 420 msnm. la vegetación natural es muy es­
casa, Aparece Artemisia barrelieri, TbymI/J byemalis 
y Planlago albicans. 

Los carpóforos de Pisolithus tinetorius son muy es­
casos y se encuentran solamente en los bordes del 
bosquete de eucaliptOs. 

La única forma bio16gica encontrada es f. tinetorius 
y el tipo de micorriza típico amarilla mostaza. 

4. SALINAS DE ROQUETAS 

Plantación de Enealyptl/J gomphocephala de unos 
quince años de edad. La vegetación natural, entre 
la que se encontraba el hongo estudiado, era 
Arthrocnemum /ruticosum. Los cuerpos de fructifica­
ción de P. tinetorius enconreados eran muy escasos 
y de menor tamaño que en las demás localizadas. 

5. CABO DE GATA 

Al borde de la carretera Almería-cabo de Gaca. 
Plantación de Euca/yptm cama/du/ensis de unos vein­
te años de edad. Las escasas especies vaseu1ares au­
róctonas que creCÍan en las inmediaciones, el 25 
de octubce de 1987 fueron Cyn"úm da<tylon, Pip­
tatherum mi/iaceum, Lycium intricatum y Tamarix ca­
nariensis. Este paraje está en las cercanías de las sa­
linas, con Tamarix bflVeana, Arthrocnemum/ruticosum} 
Phragmiles aI/Jlralis y abundante Innla mlhmoicks. 
En la misma fecha enCOntramos abundantes car­
póforos de Agaric/lS vaporarillS, entre la hojarasca 
del eucaliptal. La caracteríStica más importante era 
que numerosos carpóforos de P. tinetorius, F. finc­
fmus crecían en la carretera, rompiendo el asfalto 
(lámina IJI, Foto 2). 

Cuando emerge un carpóforo agrieta el asfalto y 
origina una concavidad. Posrerlormente, la grama 
(Cyn"úm daayIon) invade las zonas agrietadas. 

Esta ruptura de pavimentos ha sido comprobada 
en Califomia (BuRK el al., 1979); pero en el caso 
observado por nosotros P. tinetorius rompía un fir­
me asfaltado y apisonado de gran grosor, lo que 
demuestra la enorme fuerza que ejerce. De todo 10 
expuesto se colige que la proximidad de los euca­
liptos a la carretera perjudica gravemente la con­
servación de la misma. 

Por otra parte, observamos una densidad de mÍ­
corrizadas muy elevada debajo del firme asfáltico, 
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incluso mayor que la estudiada por nosotros en 
otros lugares. La cantidad de micorrizas por hec­

. , rarea la hemos calculado en 500 kglha, conside­.., 
rando los primeros 10 Cm de profundidad. 

6. VELEZ-BLANCO 

Encinar arbustivo degradado. Suelo pedregoso 
pendiente, 20%. Orientación NE. Alrirud, 940 
msnrn. 

La vegetación natural observada el 7 de agosco de 
1988 fue la siguiente: 

QuerefJS ilex 4.4 
QuerCfJS eoecílera 3.3 
juniperus oxyeedrfJS 2.2 
Genista scorpiuJ 2.2 
Santolina ehamaecypariSJus 2.2 
Slaehelina dubia 1.1 
Tellmum po/illm ,...... + 
Teucrium capítafllm + 
LAvandula lalifolia . 1.1 
Sideritis hirsula 1.1 
Paronychia Juffruticosa + 
Helie%lriehon filifolium 1.1 
Dorycnium penlaphyllum . + 
Bupleurum jrulieescem 1.1 
Koeieria val/iSdana 1.1 
ThymfJS membranacefJS 2.2 
Biseutella baeliea + 
Linum sujfruticosum + 
Salvia lavandulifolia '" 1.1 
Arcloslaphylos uva-ursi 1.1 
Brachypodium relusum 2.2 
Leuzea eonifera + 
Plantago sempervirens + 
Planago a/JJieam 1.1 
Euphorbia serrala + 
Etlphorbia nicaemis + 
Fumana ericoides 1.1 
Fumana Ihymifolia 1.1 
Dactylis hispaniea + 
Zygophyllum lahago + 
Erinacea an/hyllis 1.1 
Mamlbium supinum + 
Artemisia barrelieri 1.1 
Artemisia glutinosa 1.1 
Senecio linifolius + 
Helychrisum serotinum + 

ICONA, MADRID 

7. MARIA 

Pinar de Pinus pinaster. Altitud, 1.400 msnm.
 
Orientación N. Pendiente, 35%. Sólo encontramos
 
un carpóforo de la raza oscura (Lámina lll, Foro 5). 

La vegetación natural observada el 3 de agosto de 
1988 fue la siguiente: 

Cystistls reverchonii 3.3 
Digilalis obscura 1.1 
Quereus ilex . 1.1 
Euphorbia nieaemis 1.1 
Berberis hispaniea 3.3 
Amelanehier ovalis .. 1.1 
LAvandula Ia/ifolia 2.2 
Erinacea anlhyllis 2.2 
Heliclolriehon filifolium + 
Biscutella baetica + 
Thymus masliehina 1.1 
Euphorbia eharacías 1.1 
Acinos granatensis + 
Acer granateme 1.1 
Festuca scariosa , , " ".. 2.2 
Epipaclis mierophylla 
ÚJSerpitium neslleri 

+ 
+ 

Eryngium bOlirgatii " , 1.1 
Lonicera arborea + 
Sorbas aria + 

Según el mapa de las series de vegetación (RlVAS­


MARTÍNEZ, 1987), tanto la vegetación del encinar
 
degradado de Vélez Blanco como la del pinar de 
repoblación de María, pertenecen a la serie supra­
mediterránea y bética basófila de Q/terCliJ rotundi­
folia: Berberidi hispanicae-Querceto rotundifoliae sigme­
tumo Parte de la parcela de María (la zona más hú­
meda) estaría incluida en la serie supramediterrá­
nea del quejigo (Daphno-Acereto granatensis sigme­
lum) (PEINADO LaRCA el al., 1987). 

CONCLUSIONES 

1. En la provincia de A1mería, el gasteromiceto 
Pisolilhus tinelorius (Pers.) COCKER & CaucH, se 
asocia micorrícicamente con numerosas especies 
vasculares pertenecientes a Jos géneros Quercl/J, Pi­
nus y EuealYPlfJS. 

2. Este hongo es capaz de resistir las condicio­
nes de mayor aridez y también en zonas subhú­
medas y de montaña, ya sea en suelos ácidos, neu­
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tros O básicos; incluso en zonas salinas en las que 5. Hemos comprobado experimentalmente que 
viven solamente plantas halófitas. la raza asociada con EucalyptuJ no micorriza a Quer­

CUJw y PinUJ aurócronos (ORlA DE RUEDA, 1988).
3. En la provincia de A1mería se han encontrado 
seis formas biológicas de esta especie: f tinaorius 6. La producrividad de Piso/ithus tinctorius en 
(Fr.) PILAT, f lurgiduJ (Fr.) PlLAT, f conglomeraluJ cuanto a peso de los carpóforos y mocirrizas alcan­
(Fr.) PILAT, f luberoJUJ (Mich. ex Pees.) PlLAT y f za Jos 400 kglha y 190 kglha, respectivamente, en 
piJocarpiuJ (Fr.) PILAT. Cuevas del A1manzora y 150 Y 40 kglha en 

Lucainena. 
4. Hemos encontrado dos razas fisiológicas, la 
primera asociada con numerosas especies de euca­
liptos y la segunda con pinos y quercíneas. Se des­
caca que se han observado diferencias en cuanto al 
color de la esporada: la raza asociada con Quercus AGRADECIMIENTOS 
y Pimn presenta una esporada muy oscura, acho­
colatada, mientras que la raza asociada con Eu­ Agradecemos a Amonio Múgica Nava su colabo­
calyptllJ es de color amarillo mostaza. Suponemos ración en esre rrabajo. Asimismo, a F. D. Calonge 
que esta última raza ha sido importada del área y C. Morla la lectura crírica del mismo. También 
donde los eucaliptOs son aucócronos. La raza ob­ a los servicios forestales del IARA Y AMA de A1­
servada por nosotros en Almeda coincide con la mería por su ayuda. Esre rrabajo fue presentado 
descripción de Piso/ithus tinctorius australiano como comunicación a la IV Reunión Conjunra de 
(CUNNINGHAM, 1979). Micología, en ocrubre de 1988. 

SUMMARY 

Ecology of Piso/ithm tinctoritIJ (Pers.) Coker & Couch is srudied ar seven localities in Almería province 
(arid land in Southeast Spain). AII of rhem have a high pH value of the soil (calcareous, gypseous or 
salty soils). Several aspeces on geoJogy, edafology, botanic and phytosociology are considered, as well 
as rhe different biologic forms and physiologic caces of rhis. 

Two races of Piso/ithus tinctorius have been found, one ar rhe coasra! zone in very arid condidons, thar 
is mycorrhizally associared with Eucalyptus, and rhe orher at rhe north of rhe province, ar places with 
higher precipitadon and lower average temperatures, thar is simbiotic with QuerclJs and Pinus. 
(Key words: PiJOlilhuJ lincroriUJ, Ecology, Almería, aridiry.) 
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